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Las tradiciones y costumbres que perviven en nuestro pueblo, su riqueza 
folklórica en general, hace que Puno sea reconocida como la Capital del Folklore 
Americano. La gran capital del mundo andino, porque como ningún pueblo 
presenta manifestaciones enraizadas con la leyenda y el mito, los comienzos de 
la magia y la religión, y que, a través de la historia han venido proyectándose con 
los cambios pertinentes, guardando en el fondo su esencia raigal. 

Lo que ocurre en los actuales momentos con el culto al EKEKO en Puno y su 
región es solo   un ejemplo, digno de analizarlo, estudiarlo y comentarlo, más 
todavía si comprobamos su difusión en lugares distantes a la altiplanicie puneña, 
con efectos sorprendentes por su cada día mayor popularidad y prestigio social 
en universos citadinos diversos. 

Dice la sabiduría popular que la fe mueve montañas, así el hombre del Altiplano 
del Collao, en su afán de asegurar su porvenir, de asegurar su futuro, tan incierto 
en todo orden de cosas por estos lares, busca no solo una, sino en varias, 
muchísimas manifestaciones socio-culturales, un estado de seguridad psico-
social, que apunte finalmente a un bienestar económico. 

El altiplánico aymara o quechua, desde sus ancestros, mantiene invicta una 
conciencia religiosa eminentemente andina, fuertemente arraigada a su vida 
cotidiana, donde convive con una serie de seres que pertenecen a su universo 
religioso. 

El EKEKO es un símbolo de la abundancia, fecundidad y alegría; es una 
manifestación cultural característica del altiplano andino y aún hoy en día recibe 
culto pagano en el occidente andino de Bolivia, las regiones sur del Perú, norte 
de Chile y Argentina. Es un ídolo que se cree provee de abundancia al hogar 
donde se le tributa ofrendas de cigarrillos y otros. 

Este diosecillo tiene aspecto singular y, por lo menos, en estos 50 últimos años, 
guarda sus rasgos esenciales; por su “pinta” no parece andino, más bien 
occidental, salvándole de esta generalización el uso del chullo, el chumpi y las 
ojotas; y esa su actitud misma de ser un robusto cargador de cosas, es un 
personaje de trabajo, de actividad, no está estático, pues representa fuerza y 
mucho dinamismo espiritual. 



Su aspecto en general es simpático, atrayente, de repente por lo grotesco de sus 
formas o el colorido fuerte de sus prendas, rompiendo la monotonía de los grises 
acostumbrados en el vestir en el común de la gente del altiplano qollavino. La 
posición del cuerpo entero, es la de estar parado, la cabeza la tiene erguida y la 
cara levantada. De tez blanca, finos y bien arreglados bigotes, labios rojos y 
blanca y reluciente dentadura. 

De amplia, misteriosa y exagerada sonrisa, que hace que tenga la boca abierta; 
sonrisa esta que puede ser traducida como de alegría franca o de sarcasmo 
hiriente, alegría o burla, dependiendo de quién la observe, de quien cree o tiene 
fe en él. Hay que mirarlo siempre alegre, dicen sus devotos, y para esto hay que 
mantener su rito y tributo, de lo contrario, esa su alegría se proyecta en hechos 
maléficos, vale decir, en desgracia. 

H I S T O R I A 

El EKEKO se originó entre las culturas prehispánicas sudamericanas PUKARA 
Y TIAHUANACO. En el actual altiplano peruano – boliviano se sostiene que este 
personaje mitológico existió 200 a. C., inicialmente como parte de la 
cultura PUKARA y la posterior gestación de la cultura TIAWANACOTA. Era la IV 
y V etapa de su periodo imperial. Los aymaras lo adaptaron como una deidad del 
agua. Fueron los Incas quienes lo convirtieron en el símbolo de la fertilidad y la 
buena suerte. 

LUDOVICO BERTONIO en 1612, dice. “Dios fue tenido destos indios uno a quien 
llamaban TUNUPA, de quien cuentan infinitas historias, dellas muy indignas no 
solo de Dios. Sino de cualquier hombre de razón, otras tiran algo a los misterios 
de nuestra Fe”. 

Cuenta la historia que en esa época el EKEKO era presentado desnudo, con un 
desproporcionado pene en erección, ya que lo consideraban el Dios de la 
abundancia, de la alegría y también de la fertilidad. Sin embargo, los españoles 
decidieron cambiar su apariencia, vistiéndolo y eliminando su exuberante pene. 
Desde entonces la tradición se ha mantenido profundamente arraigada en el 
ámbito popular. Actualmente el EKEKO es un pequeño dios a quien se ofrece 
cigarrillos, alcohol y pequeños objetos que representan los deseos que se le 
piden para que los realice. Por ejemplo, si usted quiere irse de viaje, se le ofrece 
una miniatura de avión o pasaporte. Esto sucede en la feria pueblerina en 
ciudades capitales de provincias o la capital del departamento. 

Este EKEKO, IQUIQU o TUNUPA, se lo presenta como un muñeco de terracota, 
arcilla o yeso, en diversos tamaños, generalmente tiene alrededor de 20 cms de 
altura. Lleva vestiduras típicas de la región andina, como el chullo y el sombrero 
en la cabeza; camisa y chaleco, pantalón sujeto a la cintura por un chumpi; 
poncho corto, chalina y ojotas en los pies. 

De su cuerpo cuelgan pequeñas bolsitas que, a modo de alforjas, contienen 
cereales, tabaco, billetes enrollados que funcionan como exvotos para propiciar 



la adquisición de bienes materiales. El poseedor del EKEKO puede agregar 
nuevos exvotos en miniatura que se colgarán de la estatuilla o se ubicarán a su 
lado, representando aquello que se desea obtener. 

Para lograr los favores solicitados hay que hacer “fumar” al EKEKO los días 
martes y viernes, para ello, la figura tiene la boca agujereada donde se introduce 
el cigarrillo encendido; si el deseo o pedido es aceptado, salen bocanadas de 
humo blanco. Tiene una faz negativa si vive una mujer joven y bonita en la familia, 
se enamora de ella y se siente su dueño, es muy celoso y corre a los 
pretendientes. Se enoja si no lo hacen fumar los días establecidos y puede traer 
desgracias al dueño del hogar, pero generalmente lleva mucha ALEGRIA y 
prosperidad. 

LA FERIA DE LAS ALASCITAS EN PUNO. 

Esta es una tradicional feria popular donde se vende de todo, pero en miniatura, 
existe la creencia que lo que uno compra en esta feria, se hace muy pronto 
realidad. Durante la feria el EKEKO es la figura de más importancia. Se dice que 
en todo hogar hay que tenerlo, la condición es no olvidarse de él; su adquisición 
no debe ser por compra, sino que debe ser obtenido por obsequio, entonces los 
interesados se ponen de acuerdo en hacer un intercambio de EKEKOS. 

En la feria de las ALASCITAS, el EKEKO es vendido vestido y con carga 
abundante, ya en la casa, con fiesta y alegría familiar tradicional, se le descarga, 
se le viste pieza por pieza, luego se le carga con todos los pedidos, de casas, 
vehículos de todos los tamaños, dinero y lo que se desea fervientemente, él lo 
proveerá, sin lugar a dudas. 

DIAS DE FERIA DE LAS ALASCITAS EN PUNO. 

ENERO 

6 de enero, fiesta de reyes, cerro San Miguel, ILAVE. 

MARZO 

Viernes Santo, sábado de Gloria, Domingo de pascua, MOHO, HUANCANÉ. 

MAYO 

2 de mayo, cerro Pokopata, HUANCANÉ 

3 de mayo, Barrio BELLAVISTA, PUNO 

3 de mayo, cerro Huaynaroque, JULIACA 

3 de mayo, cerro Huayrapata, LAMPA. 



AGOSTO 

5 de agosto, cerro Colcapata, ZEPITA, PUNO. 

22 de agosto, Quenchani, AYAVIRI 

11 de agosto, San Lorenzo, POMATA 

OCTUBRE 

4 de octubre, San Francisco, Tiquillaca,  POMATA. 

NOVIEMBRE 

3 de noviembre, Santa Barbara, ACORA, PUNO. 

3 de noviembre, barrio Mendoza, PLATERÍA. 

29 de noviembre, San Andrés, DESAGUADERO. 

DICIEMBRE 

4 de diciembre, Santa Bárbara, YUNGUYO 

4 de diciembre, Santa Bárbara CHUCUITO 

4 de diciembre, Santa Bárbara JULI 

26 de diciembre, cerro Choquechambi, AZÁNGARO. 

GENERALIDADES DEL EKEKO 

° En sus inicios el EKEKO, tenía rasgos indígenas, con el tiempo lo cambiaron por 
rasgos chapetones, sonrosados. 

° El EKEKO, como en tiempos antiguos, no pierde su poder y prestigio, sigue 
siendo el diosecillo que, para su culto, no busca mansiones o templos, sino más 
bien se lo ubica en el hogar de campesinos o de gente citadina. 

° Por decisión expresa del EKEKO, en todas las ferias pueblerinas de las 
ALASCITAS, el primer día de venta la gente compra las diversas miniaturas 
pagando no con dinero real, sino, con BOTONES de diferente tamaño y material. 
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